Una propuesta de cambio para sumar izquierda hasta el final de la legislatura

El riesgo que corre Asturias

Las cosas no pueden seguir así. No es razonable que, en un nuevo contexto político estatal, caracterizado por el firme compromiso de todas las fuerzas de la izquierda para poner conjuntamente pie en pared frente al Gobierno del Partido Popular, que permitiría, al menos, limitar los efectos negativos de sus políticas, en Asturias, el dogmatismo, el inmovilismo, el tacticismo y la cerrazón no sólo impidan que nuestra Comunidad cuente con un Gobierno dotado de un amplio respaldo parlamentario, capaz de afrontar, desde una acción política nítidamente alternativa, los problemas de la ciudadanía, sino que esa misma actitud le esté allanando el camino al Partido Popular para que se convierta en la primera fuerza política de Asturias (ya lo ha sido en las dos elecciones generales anteriores), facilitando además que alcance el gobierno dentro de dos años. Quizás algún responsable político no sea consciente de lo que significaría para Asturias ese escenario y convenga recordarlo con algunos significativos ejemplos: 

Un Gobierno del PP eliminaría el Salario Social.

Un Gobierno del PP recortaría sustancialmente el presupuesto destinado a la dependencia e incrementaría el copago.

Un Gobierno del PP impulsaría la privatización del primer ciclo de la educación infantil, desmantelando la red pública de 0 a 3 años. 

Un Gobierno del PP incrementaría sustancialmente los conciertos educativos de la enseñanza privada en detrimento de la educación pública.

Un Gobierno del PP impulsaría la privatización de la gestión sanitaria dando carpetazo al modelo de sanidad pública construido en los últimos treinta años.

Un Gobierno del PP reduciría o eliminaría los impuestos directos a las rentas más altas, favoreciendo la desigualdad, la reducción de ingresos y el recorte de los servicios públicos.

Un Gobierno del PP reduciría los prespuestos destinados a las políticas de igualdad y de lucha contra la violencia machista.

Un Gobierno del PP modificaría la ley electoral, pero no para hacerla más justa y proporcional, sino para profundizar en la desigualdad del reparto de los escaños eliminando la representación de las minorías.

Un Gobierno del PP privatizaría la gestión urbanísitica, despreciando la planificación en la ordenación del terrotorio y favoreciendo la reaparición de los pelotazos urbanísticos.

Un Gobierno del PP, con la excusa del desarrollo, eliminaría las restricciones a la urbanización de la costa asturiana, destrozando mediambientalmente ese espacio.

Un Gobierno del PP eliminaría cualquier apoyo presupuestario, jurídico o institucional a la llingua y cultura asturianas.

Estos ejemplos, sacados de sus propuestas parlamentarias o de la acción de sus gobiernos en otras comunidades autónomas, no agota ni de lejos el catálogo de recotes y contrarreformas que impulsaría la acción de un gobierno presidido por Mercedes Fernández, o quien la sustituya al frente del PP asturiano, pero resultan significativos para enteder el riesgo que afronta la izquierda asturiana si no es capaz de entenderse para articular un gobierno fuerte que ponga en marcha políticas alternativas a las descritas.

Sumar izquierda para superar el estancamiento

No vamos a insistir en nuestro balance sobre los dos primeros años de la legislatura de Javier Fernández. Baste recordar que, a nuestro juicio, el gobierno en minoría del PSOE ha sido incapaz de lograr el principal objetivo salido del mandato de las urnas: impulsar una agenda política de cambio desde la izquierda, sostenido por una sólida mayoría parlamentaria. A nuestro juicio este gobierno ha perdido ese tiempo porque nunca ha querido aprovecharlo. No vamos a atribuir al Presidente y a la FSA toda la responsabilidad de la situación pero sí la máxima responsabilidad, porque habiendo sido la fuerza de la izquierda con más respaldo electoral, 14 diputados, a ellos les correspondía la principal tarea para lograr ese objetivo. 

Pero esá claro que han fracasado. La última muestra es la oferta que nos han hecho llegar en la que no se han exprimido precisamente el cerebro. Nos ofertan una agenda de temas redundante, abierta, es decir, sin posición política de partida y que prescinde de estos últimos dos años, como si no hubieran existido y estuviéramos al principio de la legislatura. La propuesta que se nos ha formulado más parece un puro trámite para salir del paso y ganar tiempo que un ofrecimiento sincero para impulsar un acuerdo de mayoría para gobernar desde una mayoría parlamentaria de izquierdas.

Pero esta fuerza política no se resigna a dejar pasar el tiempo que queda hasta el final de la legislatura y ver cómo, mientras tanto, se abren las puertas y las ventanas por las que se acabará colando un gobierno del Partido Popular en Asturias. Nuestra base social y electoral, y tampoco la de Podemos y la del PSOE, nos perdonaría esa actitud entreguista a la derecha. Por eso, estamos decididos a impulsar un acuerdo de TODAS las fuerzas de la izquierda, empezando por PODEMOS, para cambiar esa orientación continuista del gobierno, su falta de diálogo y compromiso con el acuerdo, su soberbia y, paradojicamente, su renuncia al liderazgo y su entrega a las políticas fiscales del Partido Popular.
Izquierda Unida quiere sumar izquierda, toda la izquierda que está representada en la Junta General del Principado, porque ya es hora de que toda esa izquierda protagonice el cambio que Asturias necesita. Y queremos empezar sumando nuestros cinco diputados a los nueve de PODEMOS para articular juntos un programa de cambio con el que negociar con la FSA la consecución de una acción de gobierno hasta el final de la legilatura que permita que la gente recupere la confianza en que otras políticas son posibles, inspiradas en la protección de los más vulnerables, de las trabajadoras y trabajadores, de los jóvenes. Un programa de gobierno como en Valencia o Portugal, por poner sólo dos ejemplos en los que la izquierda se ha entendido, utilizando diferentes fórmulas, para poner en marcha políticas alterativas a las diseñadas por el consenso de Bruselas. 

Nuestra intención es no perder ni un solo día más, porque cada día perdido suma una esperanza frustrada y un nuevo adoquín que allana el camino de la derecha. Por eso, queremos proponerle a Podemos, desde nuestra condición de socios en las elecciones generales y desde el respeto a nuestras respectivas identidades, el inicio inmediato de la negociación de esa propuesta conjunta para sumar 14 diputados con los negociar después con los 14 de la FSA un programa y un gobierno que supere el actual estancamiento político. Para ello planteamos una agenda de temas que pueden y deben, sin duda, completarse con más aportaciones y un marco temporal que permita que ese acuerdo entre todas las fuerzas de la izquierda culmine al inicio del próximo curso político, acuerdo que, a nuestro juicio, sería deseable que se extendiera también a aquellas localidades en las que la izquierda es mayoritaria pero no gobierna. 

Una agenda de cambio para liderar un gobierno de la izquierda

Impulso Social:

· Culminación de la Ley de Emergencia Ciudadana. 

· Aprobación de la Ley de Derechos Vitales Básicos que establezca y garantice el derecho de todas las asturianas y los asturianos a los suministros de agua y energía (luz y gas), y la disponibilidad de una vivienda en caso de pérdida de la vivienda habitual por razones de insuficiencia de recursos y desahucios Mejora del salario social, con un incremento de un 10 por ciento de sus cuantías y con el compromiso de que los plazos tanto para su concesión como para su reanudación no superarán los tres meses. 

· Nueva Ley de Servicios Sociales, que incorpore un catálogo de prestaciones que deben ser garantizadas como derechos subjetivos y una gestión de los servicios sociales que consolide su prestación eminentemente pública con la colaboración de las entidades de iniciativa social.
Ruptura y regeneración democrática:

· Aprobar la ley de transparencia y buen gobierno, incorporando a la misma la oficina anticorrupción.

· Aprobar una ley electoral que contemple la mejora de la proporcionalidad, distribuyendo 35 escaños de manera proporcional entre las tres circunscripciones existentes y creando un lista de 10 escaños que se distribuirían mediante restos, así como todas las mejoras que, establecidas en la proposición de ley actualmente en trámite en la Junta, sean jurídicamente viables de acuerdo con nuestro Estatuto de Autonomía así como un incremento del control de los gastos electorales, incluyendo el origen de los fondos.

· Impulsar una propuesta de proposición de reforma de la Ley Orgánica del Régimen Electoral General con aquellas reformas inicialmente incorporadas en la proposición de ley (primarias, obligatoriedad de los debates electorales,  desbloqueo, voto electrónico, etc.)

· Aprobar una ley de Participación que desarrolle las competencias autonómicas en materia de participación, impulse la colaboración entre las asociaciones y plataformas ciudadanas y las instituciones.

· Mejorar la regulación de la iniciativa legislativa popular, reduciendo el número de firmas a la mitad, facilitando los trámites a los proponentes y agilizando su desarrollo.

· Modificar la ley del Presidente y del Consejo de Gobierno para establecer el procedimiento de investidura en su designación y limitar su mandato a 8 años.

· Reformar la Ley de Designación de Senadores, sustituyendo el actual modelo de designación para las dos fuerzas que cuenten con más diputados por la votación de los candidatos en la Junta General del Principado.

Medio Ambiente,  Ordenación del Territorio e Infraestructuras

· En materia de gestión de residuos, impulsar de manera decidida la reducción, la reutilización y el reciclaje de los residuos de tal manera que se pueda rebajar considerablemente la fracción resto. Se elegirán los sistemas de gestión de la fracción resto ambientalmente más sostenibles, descartando expresamente la incineración.

· Reforzar la lucha contra la contaminación atmosférica, estableciendo un nuevo modelo de relación con la industria asturiana para implicarla en las estrategias de mejora de la calidad del aire.

· Crear el Área metropolitana central de Asturias mediante ley de la Junta.

· Impulsar y apoyar desde el Gobierno de Asturias la remunicipalización de los servicios públicos privatizados

· Reforzar el acuerdo político y social por las infraestructuras asturianas, incorporando la evaluación integrar de las obras en marcha.

Impulso y financiación de los servicios públicos

· Integrar en la Consejería de Educación todas las Escuelas de 0 a 3 años públicas, tanto las de titularidad municipal como las del Principado, de tal manera que ese proceso esté finalizado antes del inicio del curso 2019-2020 y proceder a la oferta ampliación de la cobertura de la red educativa de 0 a 3 años, con el objetivo de alcanzar su universalización.

· Aprobar el contrato programa con la Universidad de Oviedo.

· Reforzar la atención primaria para garantizar la integralidad de nuestro sistema sanitario, la igualdad en el acceso  y la eficiencia del conjunto del sistema público.
· Revertir la reforma de la ley del impuesto de sucesiones aprobada, reestableciendo el mínimo exento en 150.000 euros.
· Poner en marcha una reforma fiscal progresiva que incorpore la fiscalidad verde y la que incentiva hábitos de consumo saludables.

Llingüa asturiana

· Reforzaremos la implantación, normalización y utilización de la llingua asturiana en las administraciones, la publicidad institucional, los medios de comunicación, en especial la radio televisión pública y el ámbito educativo.

· Avanzaremos en el logro de la oficialidad de la llingua mediante la correspondiente reforma del Estatuto de Autonomía.

